
Fondo de Ahorro
Elegir los beneficios correctos no es solo una decisión operativa.

Es una forma muy clara de definir qué tipo de organización quieres construir.

Un Fondo de Ahorro es uno de esos beneficios que, sin hacer ruido, sí generan impacto. Porque 
acompaña a las personas en algo muy concreto: cómo administran y protegen su dinero.

Cuando una organización ofrece este beneficio, abre la puerta a que sus colaboradores ahorren de 
forma constante, con reglas claras y con un respaldo que les da estabilidad. No se trata solo de 

guardar dinero, sino de crear un hábito financiero que se sostiene en el tiempo.

Ese acompañamiento se nota. Se traduce en tranquilidad, en orden, en 
una mejor relación con el dinero. Y cuando eso ocurre, el beneficio deja 
de ser un “extra” y se convierte en algo que realmente se valora.

Para quien impulsa este tipo de decisiones, el Fondo de Ahorro cumple 
un papel claro:

No todas las empresas dan este paso. Las que lo hacen suelen ser las que 
entienden que el bienestar financiero no se comunica con discursos, sino 
con acciones concretas.

Para que un beneficio así funcione, también importa cómo se administra. 
Requiere estructura, claridad y acompañamiento continuo, tanto para la 
organización como para quienes participan en él.

En Skandia, administramos Fondos de Ahorro con una visión clara: hacer 
del ahorro un proceso ordenado, transparente y bien acompañado.
 
Porque cuando las personas sienten estabilidad en su día a día, la relación 
con la organización se vuelve más sólida.

Es un beneficio que sí se usa

Tiene impacto directo en el día a día
Refuerza la relación entre la organización y las personas que la integran


